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No 80 sirve suscricioa que no está antioipadaraeate abonada.

Se puHtca los dias Sj ** y de cada mes.—Precios. Ed Madrid por
an trimestre to rs., p.jrun semestre 19 y por un año 36.-^Sn provincias,
respectivamente, U. íS6 y 48.—En Ditramar por semestre 50, y por un
iDo 99.—En et extranjero 20 por trimestre, 40 por semestre y 80 por afto.

Se suscribe en Madrid, en la Redacción, Carrera de San Francisco
núm. 13.— Librería de D. Angel Galieja, caite de Carretas.

En provincias, ante los subdelegados de veterinaria, girando centra
correos ó remitiendo sellos de franqueo,á raeon de 31 por trimestre.

Por la ciencia j para la ciencia.—Utxioiv, Legalidad, confratsanidad.

Costumbres de los conejos de campo. (1) Comen con tal avidez, que no notan el peligro, cosa bien conocida

Educación y cuidados maternos. La lactancia de ios gazapillcs
dura de 28 á 33 dias. Conforme crecen la boia se va ensanchando y
á los 18 ó 20 dias está casi plana ; los gazapos se acercan unos á
otros para darse calor. La madre les da señal de alerta, de sálvese e]
que pueda , que consiste en pegar con fuerza en el suelo con los
piés.
A los 28 ó 30 dias sale la mafire do su- guarida con sus hijos

para enseñarlos ü comer yerba que de intento ha reunido ála in¬
mediación. Pega con el pié en el suelo para hacerlos entrar, y des¬
pués de algunos dias de aprendizaje los lleva á la cueva de la fami¬
lia, donde el padre , como queda dicho, los reconoce y acaricia , no
escaseando á la madre los cariños.
Horas de comer, salida de las cuevas. La dejadez y la pereza son

los caractères distintivos de los conejos; prefieren sobre todo su como¬
didad y bienestar, Al salir y ponerse el sol es cuando el conejo sale
de su cueva, lo cual hace con precaución; escucha, olfatea y se cer¬
ciora de si hay peligro. Si no nota nada se pone encuclillas ó apoya
en su tercio posterior, eligiendo para ello un punto elevado, un
monloncilo de tierra; principia á limpiarse con sus manos que em¬
plea como si fuesen un cepillo, y por último va á buscar que co¬
mer , andando á veces medio kilómetro (cerca de 600 varas) hasta
encontrar lo que le conviene. Prefiere las plantas que crecen en
tierras calizas y que reciben todo el influjo del aire y de la luz.
Desprecia las de los sitios sombríos de ios bosques, las de las orillas
de los riachuelos y pantanos.
Sucede con frecuencia por la mañana, cuando se ha disipado el

rocío, que en vez de volver á su cueva se va á dormir á un cerrillo
cubierto de arbustos, donde se tiende y duerme, ó bien roe algun
tomillo que encuentra á su inmediación.
De este hecho debe deducirse para la cuniculicultura que das ho¬

ras más convenientes para dar de comer á los conejos caseros , son
principalmente ai salir y poderse el sol. En efecto, si se observa con
cuidado se notará que a estas horas están más agitados, hacen ejer¬
cicio, piden de comer. Si satisfacen sus instintos juegan, luego des¬
cansan y aprovechan más y antes que cuando las comidas son irre¬
gulares y á deshora, de las designadas por la naturaleza.
Instinto barométrico de los conejos. El instinto les hace cpnocer

la tempestad que vendrá durante la noche, pues la anuncian con
salir antes, limpiarse mejor y por más tiempo y con pastar mucho.

Ó) Véase la entrega anterior.

de los cazadores.

Instinto de conservación. Cuando hay muchos reunidos y están
jugueteando sobre el césped , el primero que nota un peligro pega
con el pié en la tierra, cuyo ruido, que se percibe á distancia, avisa
á los demás del daño que les amenaza.—Teme el agua, y si le sor¬
prende una inundación ó avenida se refugia , si tiene ocasión , sal¬
tando al tronco de un árbol ; se mantiene de su corteza y espera

que baje el agua. Obligado por el peligro se salva nadando.
Duración media de la vida del conejo. Viene á ser de ocho años

aunque varía según las razas. Los caseros envejecen antes, sobre
lodo los de la raza de Angora.
Edad de pubertad, duración de su fecundidad. La edad de pu¬

bertad en los dos sexos se manifiesta del cuarto ai quiiito mes
de su nacimiento ; pero hasta los ocho meses no han adquirido su
completo desarrollo, que es cuando pueden dedicarse con buenos
resuUádós á la propagación. Su fecundidad dura de i á 9 años. Pa¬
sada esta edad, los caseros se ponen pesados, obesos y bastase ba¬
con estériles.
Duración de la preñez; número de partos. En las conejas es la

gestación de 30 á 31 dias y paren de seis á siete veces al año. Cada
parto suele ser de cuatro á ocho gazapos; y siendo por término me¬
dio seis, toultará que una coneja puede alaciar y criar de 40
á 30 hijos en un año.

Calores y copulaciones. Los calores de las conejas son variables
y periódicos. Los machos son muy lujuriosos y cubririaii á las ma¬
dres á poco de parir, privándolas de poder atender á su progenitura.
Hé aquí por qué la coneja en libertad la oculta de la vista del ma¬
cho y no se la presenta hasta que no pueda perjudicarla un'a fecun¬
dación nueva, que su estado de preñez no la impida seguir al mismo
tiempo dando de mamar.
En domesticidad puede exigirse de una coneja mayor fecundidad,

dándola el macho á los 13 dias de haber parido, y entonces, con
un buen régimen, puede criar estando preñada. Sin embargo, este
sistema no acarrea ventaja,, antes al contrario es perjudicial por que¬
brantar en cierto modo las leyes de la naturaleza ; esquilma, estropea
á las madres, los gazapos son muy mezquinos, están expuestos á
enfermedades linfáticas de la piel, de las que suelen morir y la espe¬
cie se degenera. Deben observárselas 'eyes de la naturaleza, y no
dar 'el macho á las conejas hasta los 30 ó 32 dias de haber parido.

Las señales de estar en celo las conejas son poco apreciables,
pero se sospecha están dispuestas para recibir al macho cuando los
labios de la vulva ó natura están un poco lívidos y azulados.—El
macho está siempre dispuesto y puede cubrir á su hembra .cinco ó
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seis veces, por hora.— Los congos copulan como.los gatos, la hem¬
bra se agach® dp un modo particular, y en cuanto se ha consumado
si acto el macho se separa daiulo,un grito especial.
Horas de las copulficioaes. Los conejos de campo copulan casi

siempre ál oscurecer, á poco de' ponerse el sol. Este es, por lo tanto,
el momento más favorable para díríé)imáábú á [á coñéjai dórnésiicít.,'
El estar juntos no debe pasar de dos horas, pues es fácil cerciorarse
deque han efectuado el coito. Nunca se dejará que la coneja pase
toda la noche con el mocho, pUes cSníS aqu'éllactrehè poca meraoriá
la domina la~esperariz'a'dô'"irna generación nueva y puede olvidar á
su progenitura, Es niuy frecueniB ver madres que por haberlas se-

pafa^ft dp:SÜ? ,hijqs.düpn,te|diez,ó doce horas, no lo^' han querido
reconocer despues ni dejarlos mamar, y sin embargo,- necesitaban
aún de su auxilio por láó 13 dias; los abandonan y hasta los ma-,
tan-si seven perseguidas por ellos. Nada de esto sucede si soloes-;

. tán con el macho .dos horas. Jo más ; tiempo suficienteipara su fe¬
cundación.

ííe la inllcimaeioD. (I)

Vojyamqs^ al estasis. Hunter le;hacia consistir en, .uira.coagula,-
cipiigde la. sangie en; los yasps.y adhçsiop .de la fibriiia .á sus.p,are,-
des; oplpiqn renpyada por .(p.e^drin, y Gçuyeilhier. Lasmbseryacitj)-
.ppg pu,los animales .çpi> saiig.ye, fria-no^,eran,más que ja, con.firin^ion
..jjpjas idpps emitidas, por la escuel^ iatyq^maternâtica; en lo sucesivo '
el éstasis sanguíneo formó parte integran,te del esjadqdnjlamatqriq;
demtjipcia que, se ha,qat^b|ecido. Cparidp se, pregunta qué^experipgen-
Lp,^o^.,çPi.pl que,ep,|jps,,nian|ife¡^pp,, ha ,compr,obadp el hecho del„gsr
.,tasjp,:pqjgo,ptpsia çop sup,Q^icj,9pes,,Goq aiiqlo^ nad,ie|j|ia ,d?,do Ja
Pji|q^,p)alefial.,Sf,,se invocan.jq^,escasos,cpnocímientc^ quo posee
la'ffisio,logia ,sobre el.mecaiaismo.de la nutrición, hay que cotífesar
.q,tje,c¡,,é^|ps)s,.np,:Splqm,o pue,de .ser iju ,atributo copstantp y esen¬
cial de la flemasia, sino que no puede entrar en las prpbahijidades.
^lia materia, exudada .unas v.eces se .fqrma, rápid3|í)q,n|e-y^ pti^qs se

a,9reciepta,;inseRsih!emente, y la pxudacion se continúa durante todo
.el aptp inlJaqqi|orjp., No se^cpippreqflp.cóin.p, ,un çfiiqdrqçapi sójjd(|,
que.;0hstruye el calibre de un papilar, puede, por ppnlinuidad, co¬
operar al exosmosis de protiuctos tan abundánles. No es más,fácil
cqpciiiar.ql.éstasisi con.la celeridad de,la circulation y l.a intsa de
.sangre, que afipye hácig la, pprite ínfiamada y la qtraV|iesa, jjna inci¬
sion acarrea mayor hemorragia que en un órgaqp congénere sçinp;
la qbertuya de upa arteria aferente da un chorro que sajlp cprj qiás
.fqpfza.que el de un vaso norinal (Thomson). Es cierto, que,alrede¬
dor de) foco inílamatorio es el sitio de una hiperemia activa,, ct^gl Jo
comprueba el edema agudo que se encuentra en los límites de ca^i
todo^ los tumores inflamatorios, tanto internos como exterqqs, y que
estas hiperemias pueden dar Iq razo.n de los fenómenos designados.
Si,se,entra en el dominio de la observación direcja, los hechos qqp

. demuestra son contranos.al éstasis. Paget no descubrió ni éslasjs,.ni
cqágulos en el. ala inflamada ,de un murciélago ; Vogei encontró )q
sangre líquida en una mucosa traqueal flemasiada ; Hpnle expresa

qpe nuncq hay éstasis en las inflamaciones catarrales, y que, de qn
modo genera!, esta, palabra no es sinónima á la.detepcion completa
de.la sangre; Lebert ha.encontrado muchas veces la sangre en jps
ivasos pequeños de partes inflamadas en buen estado, bastante lí¬
quida jen disposición de ser dable reconocer elaraajpnle los glóbu-

■
■ ■ ^ : .

, :

'(♦) Véase la entrega anterior. . - ,,

los. El éstasis de la sangre, su coagulación en los capilares, son in-
compaiihleg con la vida ; su obstrucción compl#ia es un fenómeno
precursor Je la gangrena, de la muerte de la parte inflamada. Es¬
tas objeciones han sido: tan apreciadas por-Spiass, uno de lo.s parti¬
darios más modernos del éstasis, que imagina , para solventarlos,

• cdmpoiíer ÍáíhflámaGÍóri de' muchos pequeños focos aislados y ha¬
cer inlerinitsnte el. éstasjs de la sangre ; cesando en una red para
producirse en otra. Esta hipótesis gratuita tiene, al ménos, el
'mériwde recóriocér quô-el éstasis/- tal cual se supone, constituye
una imposibilidad. ■

^ -
Los fenómenos intra capilares acarreados por la acción continua

dp', un irritaníé.y que designan el. pasó jdo.Já fqpe'. hiperémica á Iq
inllarnatoria, constituyen un problema patológico cuya solución no
parece próximat V;irchow ha renovado y desárrollado con mucha
lógica la hipótesis de la atracción , que adoptó Leber. Según estos
autores, élfirrilante modifica la atracción molecular de la pared de
los capilares; esta modificación tiene- por efecto aproximar á dicha
pared los glóbulos rojos del eje central, diseminarlos en la capa de
plaáína parietal, fijarlos contra lás' jiai'edfeá'y délénerloS asf'éií'su
marcha háciá el sistema venósò. ' Esta hipótesis no' concuerda ccrú
'la ley puesta pcr'Maíeúcéi, que un'espacio iléfib no ejerce afrbcciorf
capilar, que la ácéion dè'lòs tliBòs sobré loS líquidos depéndè tñ'é-
n'os de la hátUraléza dO èús p'afédes qué de fá dé Tos líquidos/ y qùë
la capilaridad nunca los hace llegar á la abertura superior.
En'lás ííóhdicióñes dé plenitud en que se encuentran loS Itíbos

capilares orgánicos no puede'perdet'sé d'e Visiada teoría de Laplafcéj
'qúé fislabléce él qiié formando l'á còeéíoti de la mateéis iiná cóliimñtí
líquida' aplicada contra la cara iiVierná del lubó, hace que las paríèS
integrantes y córilínuàs de la colilrana sean árrastrailás; el férióiheftü
de adhesion, aumentando la resistenciá, debe ser una'causa de'dls^
minucion en él movimiento de là cbluftina. La coesion del líqtíido
TÓ más bien sil viscoSidád aumentan la adhésióny'en su consecuenJ
éia ISi resistencia, y éesultá que cuanto más se espesa la sangre ráós
dífibíiltád expérimenta ' para progresar. EL aflujo de sangre dilaih
los capilares: ésta dilátacion la ha negado Bidder; pero las medidas
'microscópicas que iban tomado Lebert, Virchow , Bruecke y otros
observadores del'mhyor créditOi han deíiioslr.adò qiie -se dilatari 'dè
uña séktá' á iina tercerá parté de su diámetro normal. El aumenito
de calibre dé esté orden de vasos'ádélgazando su pared, cambia las
Condiciones dèl endosmosis y él exésmosis; la exudación, qué esaia
coriséCiiencia,'modifica la composición do la sangre inlra-capilar, là
éspésa y hace más viscosa; este líquido experimenta una discrasil»
local (Rokitansky). Comprendemos que el fenómeno físico de atrach
citín deserapeñe un papel en la génesis de la flemasia y reduzca el
éstasis á üna lentiliid, á una dificultad circulatoria (Lebert, Vjrchowji
SI los corpúsculos.rojos són detenidos, si la detención no implica':el
éstasis de la plasma, la parte no éxudada debe encontrar ; espacios
libres para dirigirse hácia el corazan y renovarse, á no morir fies
elementos histológicos que la plasma deja de .regar y alimentar. Las
Células' rojas simplemonte reunidas se conservan mucho tiempo eq
tal estado, paeden-separarse, pero concluyen por alterarse. Sub cou^
tornos se deforman , pierden la materia colorante que empapados
parénquimas, y dejan, por residuo, grumos en el liquido intraíva»^
cular. Lebert niega el acrecentamiento proporcional da células lihíü
fálicas, indicado por Williams y îeynbëe. -.,1
El análisis de la sangre en la inflamaGÍon,.demuestra un aprnento

de fibrina en ja sangre arterial y venosa. La discrasia local primi*;
liva no tarda en geneializar el acto inflamaloriQ ; la hiperjnosisio
constituye más que un producto de la flejqasí,q¡,y, no indicq .la prp-
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existencia de una sangre flogística, de una diátesis inflamatoria;
además, este carácter carece de especialidad, porque se encuentra
ejn estados-que nada tiene de común con la inflamación. La fibrina
aumenta en la oveja y en la vaca despees del parto y durante la
lactancia; en la.vaqa, los ,dQS; meses .doilactaneia, desapareCtjf la
cifi^ normal-de la fibrina (Andra!, Ga:yer.ret.y Déla fond); lo mismo
sucede en la peír.a.somaiida.á.un alimento animal exclusivo ¡(Násse).
Se ha atribuido-el origen-de la liipèrinosis á iiría oxidecion de

los albuminatos de la sangre, por el .:0]Cígenn:-inspirado,. La: úniea-
prueba directa, que podrá ■ invocarse en Javor. de 'eSta.metamorfosis
intrarvascular es el experimento-de Brown-SeqUard,qbe_,'myiectandO'
sangre desfribinada; eq. las arterias de un decapitado,-obtuvo aj voLi
yer por las yenss una sangre ooagiija,blé, fibrLeqisa. .Estó -demostración
no es de,rood,o.aiguno comprobants;!.Nasse que.la liabia hecho antes
ep un perro, iladió ptra ■sig'íiQeaoion.-·Habiendo ligado da aortanirt^í
yeciój por dos,¡horas eoosecutiyasy.,sangre de buey-ldesfibrinada en
las arterias de, las extremidades-!posteriores;- la sangré que salla por
la vena cruraiiab.iertai,era-.negra„itoa§-ulable; pbr lo-danio contenia
fibrina, ^'assea-iribuye. la-presencia á-ja.piezck de-laisangre inyecír.
tada con la que existía en los vasos.

La suposición de la metamorfosis en la sangre de los albiimina-
tos en fibrina por la combustion^ se funda principalmente en el
aumento de esta materia de resultas de una inflarnaciom Leliinann

objeta que en la pulmonía ,^ ,en qu|^l- parénquima puimonal ha
perdido en parte su permeabilidad, la sangre tiene mas fibrina que
en la inflamación de otro órgano cualquiera y que la frecuencia del
número de,inspiraciones,no lo compensaria, puesto queen lafiíibre

.liLosihechps fi»ÍBÍQg-iotís'iBiimduccht á/admitir qaeila hipeTfúo'siS
en la infl^raacipn ;depçnde de,pnaj^|;i^epaçi|,|n,^i|ipfl,or .de,la:^3,ngpe^
suficiente para trasformar ciertas materias en fibrina , pero insufi-
eienté para dari4 isiáilér'grado'de oxidación. Por'ésfe'motivó en là'
Ri^liponía y plqq^ç^ abund^ija saqgrp;çmfibrin,a^_àqi|ilo,caçbóni<íéi,i
cuya exhalación queda tan imppfecla como, la absorción dej oxi-
geho*. feta hip5feáis,utidica'ndó'á la safig'rè'cômo ersilio de lá for -'
macion de la fibrina, descuida el origen de las materias que^Ja-auJ
mentan en la inflamacjon. Virchow da á estas sustancias el nombre
de fiorinogems y busca el origen en la descomposición de los tegi-
dos. ■ Milue-Riwaîdà-erM 'ël-'nvànâÀl\<al>icÎè là^fiBríéa- ■'dd líf-sdíí-í'
gre está çp los legidps,,susceptibles,de iiiflqri)a,cipp,y qp9,ppí¡e),auT,
mento de actividad característica del estado inflamatorio la producen
en-iÁás abiíndaticia queda ordinaria. ' ' ' ' ' '

: Lp sangre,;ab,UJi(iap(ío,qn piateíias'fibrinógenas)se:Coagu]a proptd
y da un cuajo más firme cuando se saç| de la, yene de un apiipaj
acometido de una inflamación feliril ágiidar'eí coágulo'es uniforme
en todos los animales domésticos, menos en e! caballo. La separa¬
ción de la sangre de este solípedo en dos capas divididas, constituye
un fenó.meno fisiológico; los glóbulos, con.poca grasa , son de más
peso específico que los de los demás animales; la sangre del caba¬
llo se coagula también con más lentitud que la de esms óltirnos:
estos motivos reunidos dejan á los glóbulos el tiempo de depositarse
y dirigirse al fondti del'reòipÍèlitel'La capa superior ó plásmica dp
là sangré del caballo se ha considerado por mucho tiempo „ en las
enfermedades de este animal, como un carácter inflamatorio; se la
denominó costra inflamatoria. A\ principio de este siglo , demostró
Pessina experimentalmenialfflente el error de este préstamo hecho
á la especie humana, y comprobó que la capa plásmica aumenta en

espesor en razou directa del progreso de la debilidad del animal.
,Guantos'-observadores se han ocupado de esto han' confirmado la

opinion de Pessina. Pudiera creerse que se hábia perdido la tradi-;
cion de la castra inflamatoria y que solo se encontraba en la historia;
de la ciencia ; pero no es así ; prácticos y catedráticos perpetúan hd
idea y la inculcan á las nuevas generaciones. El momento de dete-:
nerse en la prbpa'garida y la organización de las verdades mejor esí-
tablecidas, no ha .llegado aún.

El desorden circulatorio local constituye un elemento esencial en-,
el acto inflamatorio; sin embargo, patólogos eminentes como Kuessi

; y Virchow creen haber demostrado que la flemasia y sus termine-^;
■

Clones pueden: producirse y marchar sin la participación del a[Ja-
"■alo circulatorio; deducen que la-inflamácion nò es masque un dés-s
órden. nutritivo. Entre los tegidos desprovistos de vasos y suscepti--
bles de; inflamarse se citan losicariílágos-articulares y-la córnea tras-f
parente.,,;
-Los cáriílagos reciben,;8US«lemenlos nutritivos de las parles vas-,
culares-circunvecinas, que son el tegidoiesponjoso de los bu esos j et;

: pericondro y lag ínembri}nas.,sinbviales. . ', oi
La sustancia dé, los- carlílagos, patológicamente' modificada; se:

: pone fibrosa; se resquebraja y divide en filamentos,que sedespren-
; d.en espontáneamente, ó por los frotes. Los núcleos, de las células
'experimentan la degeneración grasosa; las paredes de las células
i parece que se disuelven,--se-fusionan-en parle y dejan libre su
; contenido. La materia intercelular experimenta la fusion y la des-
, tracción. ■ -- '' ' " ' - ' -

i Entre esíd álterációií ñufritiva que pèrié'ríece á la atrofia y la in-
; flamacion, no se nota diferencia esencial ; pero esta afección no es
i espontánea, liejie por. causa próxima, u.na plasma modificada ,,que
I sea inflàmaiopai ó no inflamatoria- la mispia, causa conduce á resuL
! lados i.ciénlipqs; ,los ,vasos,, de la, matriz ,nul,rid,ora.facil¡lan''el líquido
iaHmenlició y la lesiqn nutritiva , tóma su, punto de partida. Un des-,
I orden de ,1a circulación en ésta matriz, dará jwr resultado un tras-
I torno d^e Ja nutrición. ¿Es anémico? se vgrá declararse la atrofia que
se presçnta bajp la forma de ulceración, de destrucción. ¿Es infla-
.maijOna? pueden producirse los'mismos efectos.
■ ^as.fungondades, las estalactitas huesosas de que, se cubren los
¡cartílagos de incrustación , indican evidentemente que está modifi-
i cada.la plasma nutritiva; y como esta no tiene más niananlial.que
; las capilares, es en lo^ vasos donde hay que buscar su origen. Los
; experiraentps en que se apoyan , se nos figura demuestran lo con-
¡ trario ,de lo que debieran'probar. En efecto, no es .dable aplicar un
: irritante sobre un cartílago articular sin que prim ero .'di rija su acción,
; sobre los tegidos vasculares; el hecho, desde luego, se hace negativo.
Pudiera, sostenerse con la misma razón que una hipertrofia de la

1 sustancia córnea es el resultado de la inflamación de este tegido. .

Puede seguirse la marcha,de la inflamación en la córnea traspa-
: rente desprovista de va^os como los cartflagos. Se sabe que en e)
: borde, donde se fusiona con la escleròtica, se encuentra un círculo
I de asas vaseularés. Si se coloca un irritante en el centro de la cór-
¡nea, se forma una nube, se extiende insensiblemente y las asas vas-
¡ colares no iprincipian á inyectarse hasta que el,desorden ha llegado
'á su nivel. Los vasos no tomarían más que una parte secundaria en
la keratitis. Éste, experimento le habla hecho ya Hansmann sin in¬
tentar saber si los tegidos. desprovistos de , v;-^os son susceptibles de
liiiflamarse. Este catedrático pasó una hebra de seda por el centro
ideía córnea de un caballo: la herida se rodpó inmediatamente de
un círculo opaco ; á las veinticuatro horas las as-as vasculares del
borde superior estaban inyectadas, este borde se puso opaco y la
.inyección y opacidad se presentaron en el borde inferior; 'la conjun¬
tiva se puso rubicunda y el ojo lagrimoso. El desórden, en vez de
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propagarse del centro hacia la circunferencia, marchó en dirección
inversa é invadió toda la córnea al cabo de las treinta y tres horas.
Este experimento hecho el 19 de Abril de 1828, demuestra sin ré¬
plica que la keratitis no se ha desarrollado sino despues de la lesion
circulatoria y exudación de una plasma modificada. Se puede ad¬
mitir que el desórden de la circulación capilar precede ai nutritivo,
y que es esencial á la evolución de la inflamacton. Esta será tanto
más intensa cuanto el tegido y el órgano abunden en capilares san¬
guíneos.
La inyección capilar no deja duda sobre la causa del síntoma

rubicundez. Aunque los patólogos, imitaudo á Celso, le hayan colo¬
cado en primer término, está muy distante, tomado aisladamente,
de tener un carácter patognomónico. Las partes superficiales y los
parénquimas provistos de un pigmento natural no manifiestan rubi¬
cundez objetiva; acompaña también á las hiperemias mecánicas. En
los órganos membranosos, trasparentes , es más aparente este sín¬
toma; se aumenta con la materia colorante de los corpiisculos em¬

papando los tegidos y los productos exudados y de la formación de
capilares nuevos, que no constituyen un acto plástico inicial.

En el artículo próximo nos referiremos á la lesion de inervación.

De las afecciones de naturaleza reumática que se
ultservan en los animales domésticos. (1)

En los animales viejos pueden suprimirse los sedales, pero se
empleará en alta dosis el acetato de potasa; seles impondrá el mismo
régimen que á los jóvenes; solo se podrá, si el dolor se fija en una
region cubrirla bien con un vejigatorio que se renovará ínterin dure
dicho síntoma. Se utilizará el animal si la cojera lo permite.
En algunas observaciones se ha descrito, con el nombre de reuma

muscular agudo, el ana.5arca agudo y la raiositis. Es fácil distinguir
estas afecciones del reuma agudo, que nunca se acompaña de ede¬
mas cálidos, de tumefacciones musculares excesivas ni de fiebre
intensa.

1.* Observación. Un caballo capon, bayo, 6 años, cojeaba de la
mano derecha: no habia padecido la papera. Reconocido que el si¬
tio de la claudicación no era el casco ni las regiones inferiores de
los remos, se fijó la atención en la espalda ; la presión en ella era
dolorosa ; moviéndola y separándola del tronco se originaba una
sensación también incómoda. Se creyó haber una dislaceracion
muscular : á pesar de las fricciones el mal continuó. Se llamó á
H. Bouley en consulta, y el dia en que se tuvo habia desaparecido
la cojera, pasándose á la mano izquierda. Se observaron síntomas
idénticos á los descritos. Desde entonces el caballo ha claudicado
con frecuencia y nunca ha sido radical la curación por más que se
ha hecho. Era sin el menor género de duda un reuma muscular
pasado al estado crónico.
2." y 3.® Observación. Dos caballos normandos, uno de 5 y otro

dé Caños, se pusieron cojos, no hablan pasado la papera, y se
diagnosticó un reuma muscular agudo. Se creyó encontrar dolor en
los piés, pero fué una ilusión; tampoco habia indicios de lesion en
los tendones ni en las articulaciones del menudillo ni rodilla; los
movirnientos comunicados á la espalda de ambos caballos eran do¬
lorosos j habia tumefacción, apreciable alrededor del encuentro en

j uno de ello.Sj caliente y sensible. Se puso un sedal en los pechos d®
cada caballo, se dieron fricciones con un linimento alcanforado y
colocaron en un paraje abrigado. Se paseaban diariamente atalaja¬
dos y al paso.
Al octavo dia se notó mucha mejoría en t]||0 de ellos, pero poco

apreciable en el otro; sin embargo, curaron. Evidentemente, si se
considera la intensidad de la cojera, la curación que siempre tiene
un esguince y la necesidad de suspender, en este caso , toda clase
de trabajo, se conocerá no haber habido más que un dolor muscu¬
lar reumático. Tal vez volverá á desarrollarse y para evitarlo que¬
daron puestos los sedales.—Las fricciones no se creyeron necesa¬
rias, y dado caso de serlo se recurriría á los vejigatorios repetidos.

4." Observación. Un caballo, capon, tordo , de 5 años, cojeaba
de la mano derecha. Reconocido el pié y el remo no se notó causa
alguna de cojera; pero sí dolor al mover la articulación escápulo-hu-
meral, sobre todo al separar el miembro del tronco. La claudicación
continuó con intermitencias á pesar de las fricciones. Se puso un
sedal y la cojera desapareció. Hubo, sin duda, un reumatismo
muscular de la espalda, que tal vez volverá á desarrollarse.

{Se continuará.)

ANUNCIO.

Exterior del caballo y de los principales animales do¬
mésticos, por D. Nicolás Casas de Mendoza, 5.' edición,
corregida, aumentada é ilustrada con láminas intercala¬
das en el texto ; un tomo en 4.", 1866. Véndese en la
librería de D. Angel Calleja, calle de Carretas, frente
á la Imprenta nacional, á 10 rs. en rústica y 14 en

pasta.
Derecho veterinario comercial t Medicina legal ve-

terinadia, por D. Nicolás Casas de Mendoza, 5." edición,
completamente reformada y muy aumentada. Un tomo
en 4.®, 1866. Se vende en la librería de D. Angel Ca¬
lleja , calle de Carretas , frente á la Imprenta nacional,
á 12 rs. en rústica y 16 en pasta.
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(1) Véase la entrega anterior. MADBin. 1866. IVFHEKTA DB T. FoBTÁNET, UBBBTAD, 29.


